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Resumen
La educación infantil es una etapa fundamental en 
la promoción de estilos de vida saludable, en la cual las 
actitudes, valores y conocimientos de las familias en re-
lación con la actividad física pueden influenciar los com-
portamientos de las niñas y de los niños. Por esa razón, 
el objetivo del presente estudio descriptivo-exploratorio 
consiste en conocer los niveles de actividad física ex-
traescolar percibida por las familias de niñas y niños de 
3-4 años de un colegio público de la provincia de Valen-
cia, España, a través de un cuestionario previamente va-
lidado. Solo el 50% de las familias tiene inscrita a su hija 
o hijo en actividades extraescolares, desarrolladas en un 
50% y un 38% de los casos, 2 veces y 1 vez por semana, 
respectivamente. El 60% y el 22% reportan visitas al par-
que del barrio tres veces y dos veces por semana, respec-
tivamente. El 70% se transporta de manera activa al cen-
tro escolar. El 42% de las familias percibe que sus hijos en 
casa realizan actividades en posición sedentaria. A pesar 
de que consideran que su hija o hijo es más activo (75%) 
comparada con otros de su edad, solamente el 20% con-
sidera, la frase que mejor describe la actividad que realiza 
su hija o hijo en casa, “no para de moverse”. Se propone la 
necesidad del trabajo conjunto entre toda la comunidad 
educativa con el objetivo de buscar alternativas que dis-
minuyan los altos niveles de sedentarismo, sobrepeso y 
obesidad en niñas y niños menores de 6 años.
Palabras clave: Salud, actividad física, familias, 
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Abstract
Early childhood education is an important opportuni-
ty in order to promote healthy habits. In doing so, it has 
been shown that parents attitudes, values and knowl-
edge in relationship with physical activity could be de-
termine children´s behaviours. For this reason, the main 
aim of this descriptive-exploratory study is to determine 
the parents perception of physical activity patterns of 
children between 3-4 years old from a public school of 
Valencia, Spain. It was used a previously validated ques-
tionnaire. Only 50% of the families reported that children 
participated in leisure time activities outside school. Of 
them, 50% and 38% participated during 2 and 1 time, re-
spectively. 60% and 22% reported that children visited 
the parks 2 and 1 time per weeks, respectively. 70% used 
active commuting transport to the school. 42% of the 
families perceived that their children do activities in stat-
ic position. Despite the fact that families considered that 
their children are more active than their counterparts, 
only 20% considered that the best phrase in order to de-
scribe their children suggested that they do not stop to 
move. In conclusion, it is recommended a collaborative 
work between teachers, families and schools in order to 
find alternatives to reduce the high levels of sedentary 
behaviors, overweight, obesity and children under 6 
years old.
Keywords: Health, physical activity, families, early 
childhood education, teachers.
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Introducción
La educación infantil es una etapa funda-
mental para el desarrollo de un estilo de vida 
saludable que debe incluir en particular, el 
comportamiento de la actividad física (Gol-
dfield, Harvey, Grattan y Adamo, 2012; Salmon, 
2010). En una reciente revisión de literatura 
Biddle y cols. (2010) encontraron que los com-
portamientos sedentarios adquiridos durante 
la primera infancia pueden ser la base de este 
tipo de comportamientos en el futuro. Debido 
a que las niñas y niños en edad infantil pasan 
gran cantidad de tiempo en los centros escola-
res, se ha señalado que estos pueden jugar un 
papel muy importante en la promoción de la 
actividad física (Núñez y cols. 2008; Ministerio 
de Educación, Cultura y Deporte, 2012). De ahí 
el papel fundamental y privilegiado que tiene 
el profesorado en educación infantil para apo-
yar y motivar estilos de vida activos entre las 
niñas y los niños (Eastman, 1997).
No obstante, diversos estudios tanto en el 
ámbito universal, como regional europeo e ibe-
roamericano, apuntan altas tasas de obesidad 
y sobrepeso en niñas y niños de edades com-
prendidas entre el nacimiento y los seis años. 
Por ejemplo, en el ámbito internacional, Ogden 
y cols. (2012) encontraron que alrededor del 
12% de niñas y niños antes de los seis años son 
obesos. De la misma forma, en el ámbito regio-
nal europeo, y en particular en el ámbito espa-
ñol, Cattaneo y cols. (2012) y Serra y cols. (2003) 
han descrito valores superiores de sobrepeso 
en población infantil en países mediterráneos, 
y un sorprendente 21% de índice de sobrepeso 
y obesidad en población española, respectiva-
mente. También, en el ámbito iberoamericano, 
resaltan las investigaciones de Hernández y 
cols. (2012) con población infantil cubana, que 
señalaron una presencia de obesidad alrededor 
del 7%. En población colombiana, según los 
datos de la Encuesta Nacional de la Situación 
Nutricional en Colombia-2010 (ICBF, 2010), el 
20,2% y el 5.2% de la población menor de cinco 
años tiene sobrepeso y obesidad, respectiva-
mente. Estos datos en conjunto señalan que el 
sobrepeso y la obesidad infantil, en particular 
antes de los seis años de edad, son un fenóme-
no presente en las sociedades contemporáneas 
que obligan a las universidades, centros de in-
vestigación, centros educativos y en general a 
toda la comunidad educativa, a plantear alter-
nativas que modifiquen estos patrones hacia 
estilos de vida saludable.
Son muchos los factores que determinan el 
desarrollo de los estilos de vida saludable. Dife-
rentes estudios se han realizado con el objetivo 
de identificar los determinantes de la actividad 
física en niñas y niños en edad preescolar (Sallis 
y cols., 1992). Entre ellos, se ha descrito que el 
sobrepeso y la obesidad están íntimamente li-
gados con altos niveles de sedentarismo en po-
blación infantil. Según la Estrategia Mundial so-
bre régimen alimentario, actividad física y salud 
de las Naciones Unidas (Organización Mundial 
de la Salud, 2004), se exhorta a los gobiernos y 
a la sociedad civil, y en particular a las familias, 
a reforzar entornos favorables que potencien 
cambios vinculados a promover una alimenta-
ción saludable y la realización de actividad física 
que les permitan mejorar sus vidas. No obstante, 
este propósito necesita centrar la atención en las 
responsabilidades de los actores, entre ellos, las 
organizaciones internacionales, los Estados, en-
tre otros y, en particular, a las familias para que 
puedan progresivamente cambiar esos modelos 
que atentan contra el bienestar de sus miem-
bros. A su vez, este proceso no surge por genera-
ción espontánea si no vincula a toda la sociedad 
civil para aunar esfuerzos en la determinación 
de la magnitud del fenómeno en cada barrio y 
en particular en cada centro escolar, para en pri-
mer lugar conocer y describir los patrones de ac-
tividad física y, posteriormente, construir las in-
tervenciones pedagógicas y didácticas en las au-
las, en este caso, de educación infantil. Por esta 
razón, Van Stralen y cols. (2012) recientemente 
recomendaron la necesidad de una mayor pre-
sencia de investigaciones que indaguen sobre 
los factores socioculturales que expliquen los 
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altos niveles de sedentarismo y los altos niveles 
de obesidad en población preescolar.
En este marco, a pesar de que la actividad 
física desarrollada en los centros de educación 
preescolar depende de la disponibilidad de es-
pacios al aire libre, del grado de conocimiento 
del profesorado en ejercicio y en formación 
(Martyniuk y Tucker, 2014), así como el uso del 
tiempo de recreo (Cardon y cols., 2008; Hannon 
y Brown, 2008), también se ha señalado el pa-
pel que cumple la institución familiar en la pro-
moción de la actividad física. Por ejemplo, Sallis 
y cols. (1988) encontraron que la actividad físi-
ca de las familias se encuentra relacionada con 
los patrones de actividad física de niñas y niños 
en educación infantil. Recientemente, Loprinzi 
y Trost (2010) encontraron que tanto la activi-
dad física de los familiares, así como las percep-
ciones de competencia estuvieron asociadas 
positivamente con el apoyo parental hacia la 
actividad física, como también, de las niñas y 
los niños en los hogares. Se ha descrito que la 
percepción sobre la salud que tienen las fami-
lias sobre sus hijas e hijos, influye en comporta-
miento y actitudes positivas de estos últimos. 
Por ejemplo, Golan y cols. (1998) encontraron 
que intervenciones pedagógicas con las fami-
lias son una estrategia positiva para disminuir 
los niveles de obesidad, así como promover pa-
trones saludables de alimentación y actividad 
física. Corder y cols. (2012) encontraron que las 
familias con niñas y niños entre 5 y 8 años clasi-
ficaron de manera incorrecta los niveles de acti-
vidad física percibidos con aquellos realmente 
alcanzados por los menores. En este sentido, 
Hesketh y cols. (2013) han señalado que si las 
familias no son conscientes de que sus hijas e 
hijos son inactivos, estarán menos propensos a 
motivar la participación en actividad física o a 
participar en intervenciones que la promuevan. 
Por estas razones, se necesitan intervenciones 
que tengan en cuenta este fenómeno para pro-
mover la actividad física en la edad preescolar. 
En definitiva, tal como sostienen Dwyer y cols. 
(2008) las actitudes, valores y conocimientos de 
las madres y los padres en relación con la ac-
tividad física pueden influenciar los comporta-
mientos de niñas y niños en preescolar.
En este sentido, según la Organización Mun-
dial de la Salud (OMS, 2008) en el marco del 
compromiso de los Estados y de la sociedad 
civil para disminuir las enfermedades no trans-
misibles, aumentar los niveles de actividad y 
facilitar el acceso a unas condiciones de vida 
saludable, se recomienda llevar a cabo vigi-
lancia a nivel nacional de los niveles de activi-
dad física de toda la población. Dentro de las 
recomendaciones de la OMS (2010) se propo-
ne investigar sobre las actividades físicas para 
mejorar la salud en menores de cinco años. Por 
estas razones, el presente estudio tiene como 
propósito llenar un vacío sobre la escasa infor-
mación de la actividad física de niñas y niños en 
edad infantil. Por tanto, se ha sugerido que para 
diseñar intervenciones que tengan en cuenta la 
colaboración entre la familia y el centro escolar 
para promover la actividad física en preescola-
res, es necesaria una clara comprensión sobre 
cómo los padres influyen en los patrones de 
actividad física de las niñas y los niños (Taylor 
y cols., 1994). Si se conoce, como pretende este 
estudio, indagar sobre la forma de transporte 
al centro escolar, el número de días de visitas al 
parque del barrio, el número de horas que las 
niñas y los niños pasan en posición sedentaria 
y cómo perciben los niveles de actividad física 
de sus hijos respecto a otros, la familia, como 
unidad básica de la sociedad, puede comenzar 
a ser consciente de su compromiso e implica-
ción para la promoción de estilos de vida sa-
ludables. De la misma forma, se considera que 
este estudio puede y debe alentar a los centros 
escolares en primer lugar a indagar sobre el pa-
pel que cumplen las familias en la promoción 
de la actividad física de las niñas y los niños, 
para posteriormente, proponer intervencio-
nes que surjan del mismo centro escolar como 
promotor de la actividad física y los estilos de 
vida saludables. Por esa razón, el objetivo del 
presente estudio descriptivo-exploratorio con-
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siste en conocer los niveles de actividad física 
extraescolar percibida por las familias de un 
grupo-clase de educación infantil de 3 años de 
un colegio público de la provincia de Valencia, 
España. A su vez, como objetivos específicos de 
esta, se resalta la necesidad de conocer el tipo 
de actividad física extraescolar, determinar el 
tiempo percibido tanto en horas como en días 
a las actividades sedentarias y de juego libre y 
la forma de desplazamiento al centro escolar.
Metodología
Diseño
Se trata de un estudio descriptivo–explo-
ratorio. La investigación fue desarrollada en el 
segundo semestre del curso académico 2014-
2015.
Participantes
Participaron en el estudio 15 familias del se-
gundo ciclo de educación inicial de un centro 
escolar público de educación infantil y primaria 
de la provincia de Valencia, España. Las familias 
fueron seleccionadas de un grupo del segundo 
ciclo con edades comprendidas entre los 3 y 4 
años. Se realizaron las gestiones oportunas de 
solicitar permiso a la dirección del centro esco-
lar y al personal tutor (padres y madres, espe-
cialmente) del estudiantado. La media de edad 
de quienes cumplimentaron el cuestionario fue 
de 35 años, de los cuales 60% fueron mujeres y 
el 40% restante fueron hombres. En todos los 
casos respondieron las madres y los padres. A 
su vez, similar porcentaje entre hijas e hijos de 
los participantes fue observado. La invitación a 
participar en el estudio se extendió a la totali-
dad de familias que tenían a su hija o hijo en el 
aula. De un total de 22 familias, respondieron 
15 de ellas, que corresponden a un 65% del to-
tal de la muestra inicial. Antes de proceder a la 
recolección de la información, se convocó una 
reunión con la directora y la tutora de la clase 
para explicar los objetivos del proyecto. Una 
vez recibida la autorización de las familias y las 
directivas se procedió a recoger la información.
Cuestionario
Se utilizó un cuestionario previamente va-
lidado, traducido al castellano y utilizado con 
población iberoamericana (Bacardi-Gascón y 
cols., 2012). El objetivo principal de este cues-
tionario fue conocer cuáles son las actividades 
físicas que los niños y niñas realizan en sus horas 
extraescolares. Por ejemplo, si pasan muchas 
horas sentados delante del televisor, o si por el 
contrario prefieren estar jugando activamente; 
si van andando al colegio, o si por el contra-
rio acuden en algún vehículo que no requiera 
actividad para el niño; si en los momentos de 
desayuno, comida o cenas lo hacen sentados y 
viendo la televisión, o si están a la misma vez 
realizando alguna otra actividad. 
Procedimiento
Antes de recoger la información con las fa-
milias, el cuestionario fue revisado por un espe-
cialista en promoción de estilos de vida saluda-
ble en el centro escolar y una psicóloga clínica. 
En un primer momento, estos expertos dieron 
su opinión y cuando fue necesario, ciertas pa-
labras y frases fueron modificadas para darle 
mayor sentido. Posteriormente, el cuestiona-
rio fue rellenado por dos responsables legales 
de niñas y niños de educación infantil, con el 
objetivo de dilucidar las inconsistencias de las 
preguntas. Finalmente, el cuestionario fue en-
tregado a las madres y los padres y a la semana 
siguiente estos fueron devueltos respondidos. 
El cuestionario definitivo fue puesto en prácti-
ca en el mes de abril. 
Análisis estadístico
Una vez recogida la información se procedió 
a transcribir los resultados en una hoja de cál-
culo. Posteriormente, se utilizó una estadística 
descriptiva, principalmente con porcentajes de 
las respuestas para cada una de las categorías. 
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Se utilizó el programa IBM SPSS versión 22 para 
el análisis estadístico de todos los resultados.
Resultados
Participación en actividades extraescolares 
organizadas durante la semana según las 
familias
En la figura 1 se presenta el tipo de actividad 
extraescolar que realizan las niñas y niños entre 
semana. Entre ellos, se destaca que el 50% de 
las familias señala que no realizan ningún tipo 
de actividad fuera del horario escolar. Las acti-
vidades con mayor presencia fueron natación 
(20%), la gimnasia y el fútbol con un 8%, respec-
tivamente. El indicador “otras” correspondientes 
a actividades de aprendizaje de idiomas, dibujo, 
entre otras, correspondió a un 14%. 
En la figura 2 se representan los días en que 
las niñas y los niños participan en actividades 
extraescolares durante la semana. Como se ob-
serva, la mayoría de niñas y niños participan 
entre 1 y 2 días en actividades extraescolares. 
En particular, el 51% de los participantes seña-
lan que sus hijas e hijos participan 2 veces por 
semana, un 38% 1 día a la semana y un 8% par-
ticipa un total de 4 días lectivos. 
En la figura 3 se presenta el porcentaje de 
horas al día de participación en actividades 
extraescolares durante la semana. En particu-
lar, un 63% de las familias indica que las niñas 
y niños participan 1 hora al día, un 25% repor-
ta una participación entre 2 y 3 horas, mientras 
que el 12% restante señala una participación 
superior a 4 horas.
Participación de visitas al parque del barrio 
en la semana 
En la figura 4 (A y B) se observa el número de 
días y horas que reportan las familias sobre las 
visitas al parque del barrio. El 64% señala que 
las niñas y niños visitan el parque más de 4 días 
entre semana, seguido de un 22% que juegan 
en el parque 2 días entre semana (figura 4A). 
Figura 1. Tipo de actividad extraescolar durante la 
semana
Figura 2. Participación durante la semana en actividades 
extraescolares organizadas
Figura 3. Porcentaje de horas al día que la niña o el niño 
invierten en actividades extraescolares
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Figura 4. Número de días entre semana (A) y el fin de 
semana (B) que la niña o el niño juegan en el parque del 
barrio
Finalmente, los indicadores 1 día y 3 días a 
la semana son identificados con un 7%, respec-
tivamente. En la figura 4B se observa las visitas 
al parque del barrio el fin de semana. Un 43% 
señala que las niñas y niños visitan el parque 
tanto el sábado como el domingo, seguido de 
un 29% que reporta las visitas únicamente el 
sábado. De igual manera, la visita al parque el 
día domingo correspondió a un 21%, mientras 
que un 7% reporta que ningún día durante el 
fin de semana las niñas y los niños visitan el 
parque del barrio.
En la figura 5 se representa la forma de trans-
porte al centro escolar de las niñas y niños se-
gún las familias. Como se observa, un 72% re-
porta que los infantes se desplazan a pie, un 
21% lo hace en coche, mientras que un 7% lo 
realiza con otras formas de transporte.
Realización de actividades sedentarias y de 
actividad física en horario extraescolar
En la figura 6 se observa la forma en que las 
familias reportan el tiempo utilizado por las 
niñas y los niños en actividades sedentarias. 
El 75% de los participantes reportan que el in-
dicador “sedentario no actividad” se mide con 
una duración al día de hasta 15 minutos. Los 
indicadores “sentado viendo TV” y “sentado ju-
gando” se miden durante 30 minutos en el 42% 
y 38% en los hogares de las familias participan-
tes. Finalmente, el indicador “sentado jugando” 
es el indicador con mayor porcentaje medido 
durante una hora o más, seguido del indicador 
“sentado viendo TV” con un 38%.
En la figura 7 se representa la forma en que 
las familias reportan el tiempo dedicado en los 
hogares a actividades de juego infantil. Respec-
to a la categoría “Hasta 15 minutos”, el indica-
dor “Juega bailando” tiene una representación 
del 30% comparado con los otros indicadores 
que se manifiestan entre un 10% (Juega con 
aparato con ruedas) y un 22% (Juega con ma-
teriales). Respecto a la categoría “30 minutos” el 
indicador “juega caminando rápido” es repor-
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tado con un 24%, seguido del indicador “Juega 
corriendo”. Finalmente, respecto a la categoría 
“Una hora o más”, el conjunto total de indicado-
res se desplazan entre un 22% y 17%.
Figura 5. Forma de desplazamiento al centro escolar
Figura 6. Tiempo de actividades sedentarias en horario 
extraescolar
Figura 7. Tiempo de actividades físicas en horario 
extraescolar
Descripción de las familias sobre el nivel de 
actividad física de las niñas y los niños 
En primer lugar, se abordará la cuestión de 
cómo perciben, a través de tres frases concre-
tas, el nivel de actividad de las niñas y los ni-
ños. Posteriormente, se observará la forma en 
que perciben el grado de actividad de sus hijos 
respecto al grado de actividad de otras niñas o 
niños de su edad.
Figura 8. Percepción de las familias de la actividad del 
menor
En la figura 8 se observan tres frases que 
ayudan a describir el grado de actividad de 
cada familia respecto a su hija o hijo. De ellos, 
un 43% reporta que sus menores se describen 
mejor con el indicador “Sentado realizando 
actividades”, como por ejemplo, juega con sus 
juguetes, dibuja, colorea, entre otros. Poste-
riormente, un 36% considera que el indicador 
“Combinación: sentado y levantado” represen-
ta el grado de actividad de su hija o hijo, mien-
tras que un 21% señala que las niñas o niños se 
representan mejor con el indicador “No para de 
moverse”.
Figura 9. Percepción de las familias de la actividad del 
menor comparado con otros
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En la figura 9 se observa que el indicador 
que identifica cuanto más activo o menos acti-
vo es cada niña o niño comparado con otros del 
mismo segmento poblacional, el 73% reporta 
que su hija o hijo es “Más activa-o”, seguido de 
un 18% y 9% correspondientes con los indica-
dores “Igual” y “Mucho más activa(o)”, respecti-
vamente.
Discusión
Esta investigación tiene como propósito 
conocer, según reporte de las familias, el tipo, 
magnitud y duración de las actividades ex-
traescolares organizadas en las que participan 
las niñas y niños. A continuación se discuten los 
principales resultados.
Teniendo en cuenta que la participación de 
niñas y niños en edad preescolar en activida-
des estructuradas de juego pueden aumentar 
los niveles de actividad física (Alhassan y cols., 
2013), en la presente investigación uno de los 
propósitos consiste en conocer las actividades 
extraescolares reportadas por las familias de ni-
ñas y niños de tres años. Según los resultados, 
como se observa en la figura 1, se señala la baja 
participación de las niñas y los niños del grupo 
encuestado en actividades extraescolares or-
ganizadas, así como la duración de dichas ac-
tividades. A pesar de que en España, así como 
en mucho países iberoamericanos no existen 
lineamientos básicos sobre la promoción de la 
actividad física en población preescolar, según 
las recomendaciones del Instituto Nacional del 
Deporte y la educación física de Estados Unidos 
(NASPE, 2002), las niñas y los niños menores de 
seis años deben acumular al menos 120 minu-
tos de actividad física diaria, de los cuales 60 se 
materializan a través de actividades estructura-
das de actividad física y 60 minutos de activi-
dad física no estructurada. Las razones por las 
cuales las familias reportan estos bajos niveles 
señalan con mayor preocupación el reto y la 
oportunidad que tiene el centro escolar de pro-
poner alternativas a aquellas familias que por 
desconocimiento, falta de interés o motivos 
económicos prefiere que sus hijas e hijos no 
participen en estas actividades.
En este sentido, Pate y cols. (2011) han seña-
lado que dentro de las políticas para aumentar 
los niveles de actividad física en la infancia, el 
apoyo del entorno comunitario juega un pa-
pel fundamental. Este apoyo se manifiesta en 
el acceso a espacios al aire libre, zonas de jue-
gos, parques, entre otros, así como la creación 
de programas tanto públicos como privados de 
promoción de la actividad física, con el objeti-
vo de fomentar la adherencia de las familias a 
este tipo de prácticas. Por ejemplo, Dowda y 
cols. (2004) encontraron que al aumentar las 
oportunidades de actividades extraescolares 
organizadas (salidas al zoológico, parques, via-
jes a la naturaleza) por parte del centro de edu-
cación infantil, los niveles de actividad física se 
incrementaron en una muestra de prescolares.
Bajo este marco, De Craemer y cols. (2012) 
en un estudio para determinar los determinan-
tes de la actividad física en población infantil (4 
a 6 años) recomiendan la importancia de redu-
cir entre semana los comportamientos seden-
tarios y el fin de semana aumentar la actividad 
física. Para ello, la familia juega un papel fun-
damental. En este sentido, Sallis y cols. (1988) 
encontraron que el papel de modelo de las fa-
milias influye en los niveles de actividad física 
de las niñas y los niños en horario escolar. De la 
misma forma, Spurrier y cols. (2008) encontra-
ron que la participación familiar en actividades 
físicas se encuentra fuertemente asociada con 
niveles de juego infantil en espacios al aire li-
bre. Así mismo, recientemente Loprinzi y Trost 
(2010) encontraron que el apoyo parental tiene 
una influencia positiva en la actividad física de 
las niñas y niños en los hogares. En este senti-
do, estamos de acuerdo con los autores, ya que 
las familias pueden aumentar los niveles de ac-
tividad física en casa, jugando con sus hijas e 
hijos o bien facilitando el transporte y acompa-
ñamiento a los parques infantiles. En este sen-
tido, los resultados del presente estudio (figura 
4A) señalan que más del 60% y el 22% de las fa-
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milias reportan que las niñas y los niños juegan 
en el parque del barrio tres veces y dos veces 
por semana, respectivamente. De acuerdo con 
estos resultados, se considera que el parque del 
barrio se presenta como una alternativa para 
aumentar la baja participación en actividades 
extraescolares organizadas por los mismos par-
ticipantes (figura 1). En este sentido, se desco-
nocen los motivos de este comportamiento, 
pero puede deberse no solo a motivos socio-
económicos que impiden la inscripción de los 
menores en actividades de este estilo, o la falta 
de percepción de la importancia de la actividad 
extraescolar en la vida de las niñas y los niños. 
En cualquier caso, con base en estos resultados 
los centros escolares tendrían la capacidad de 
proponer actividades extraescolares dentro del 
mismo recinto a precios razonables que permi-
tan satisfacer los requerimientos de actividad 
física de la población infantil. 
A partir de nuestros resultados, el 70% de 
las familias reportan que las niñas y los niños 
invierten hasta 15 minutos en actividades se-
dentarias sin ningún tipo de actividad (figura 
6). Por el contrario, llama profundamente la 
atención que el indicador “sentado viendo TV” 
es reportado en un 40% de los casos como 
una actividad de 30 minutos al día y un preo-
cupante 40% señala que esta actividad la rea-
liza una hora o más al día. Bajo esta línea Cox 
y cols. (2012) encontraron que el promedio de 
minutos de exposición a la TV de niñas y niños 
entre los 4 y los 5 años, fue de 90 minutos. Te-
niendo en cuenta que existe una fuerte asocia-
ción entre el tiempo que las niñas y niños (4-6 
años) pasan viendo la televisión y el consumo 
de comida no sana (snacks y bebidas dulces) 
(De Craemer y cols., 2012), así como con un 
aumento del índice de masa corporal en po-
blación preescolar (Dubois y cols., 2008), se ha 
propuesto la importancia de reducir esta expo-
sición para disminuir la obesidad. Por ejemplo, 
en un reciente artículo Van Stralen y cols. (2012) 
encontraron con datos de distintos países de 
la Unión Europea, una asociación positiva en 
niñas y niños entre 4 y 7 años entre el tiempo 
usado frente a la pantalla (TV) y los niveles del 
índice de masa corporal (IMC), así como con el 
perímetro de cintura. Similar observación fue 
encontrada en población australiana, en la cual 
existió una correlación positiva entre ver la tele-
visión entre semana y altos niveles de IMC. Una 
recomendación del estudio anterior consiste 
en indagar qué otros comportamientos seden-
tarios se presentan en este segmento poblacio-
nal, con el fin de encontrar nuevas razones que 
expliquen la relación entre obesidad y com-
portamientos sedentarios. Bajo esta línea, de 
los resultados de nuestro estudio, el indicador 
“Sentado jugando” es reportado con un 60% 
de dedicación de una hora o más. En cualquier 
caso, los resultados son positivos en la medida 
en que las niñas y los niños no pasan más de 1 
hora viendo la televisión, mientras solo el 14% 
lo hace con una duración de 30 minutos y el 
76% restante lo hace hasta 15 minutos. Estos 
resultados son un reflejo y tienen también sen-
tido con aquellos presentados en la figura 8. En 
ella se observa que alrededor del 42% de las fa-
milias percibe que su hija o hijo cuando está en 
casa se comporta mayoritariamente realizando 
actividades en posición sedentaria. En otras 
palabras, que el juego de muñecas, dibujos, 
coches, entre otros se hace probablemente en 
posición sedentaria con mayor presencia en los 
hogares. De la misma forma, el 35% de las fami-
lias considera que la frase que mejor describe 
la actividad de sus hijas e hijos es que se pa-
san el tiempo jugando en posición sedentaria 
combinada con levantarse y caminar constan-
temente. Por último, solo un reducido 22% de 
las familias considera que su hija o hijo no para 
de moverse, sube y baja escaleras, corre y salta.
Trost y cols. (2003) señalaron que los niños 
obesos son significativamente menos activos 
que los normopeso. Recientemente, Van Stra-
len y cols. (2012) encontraron asociaciones 
positivas entre comportamientos sedentarios 
y sobrepeso en niñas y niños entre 4 y 7 años. 
Para ello, otra de las recomendaciones del NAS-
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PE (2002) para la promoción de la actividad fí-
sica en la primera infancia consiste en que las 
niñas y los niños no deben estar en posición 
sedentaria por más de 60 minutos al día. Esta-
mos de acuerdo con Hnatiuk y cols. (2012) en el 
sentido de que las intervenciones para aumen-
tar los niveles de actividad física deben tener 
en cuenta los periodos durante el día las niñas 
y los niños pasan más tiempo realizando com-
portamientos sedentarios. En este sentido, una 
posible intervención podría estar centrada en 
promover actividades organizadas para favore-
cer la adhesión de aquellas familias que repor-
tan que sus hijas e hijos no participan en hora-
rio extraescolar en actividades organizadas. Si 
es en estas horas que los niveles de actividad 
física son menores la intervención extraescolar 
podría tener un efecto positivo. 
En términos de promoción de la actividad 
física en los hogares se considera que es muy 
bajo el porcentaje de familias que percibe que 
sus hijos e hijas están en continuo movimiento 
(figura 8). Sin embargo, como se presenta en la 
figura 9, por el contrario, las familias consideran 
que su hija o hijo es más activo (75%) compara-
da con otros de su misma edad. Similar obser-
vación ha sido descrita en otros estudios. Por 
ejemplo, Hesketh y cols. (2013) encontraron 
que alrededor del 90% de las madres de niñas y 
niños de prescolar en colegios ingleses con al-
tos niveles de sedentarismo percibieron a estos 
como activos. Por el contrario, estos resultados 
sugieren cierta distorsión, porque solamente 
el 20% considera la frase que mejor describe la 
actividad que realiza su hija o hijo en casa es 
“no para de moverse”. De alguna manera, las fa-
milias perciben que las otras niñas y niños son 
menos activos, mientras los suyos son percibi-
dos como más activos. Esta distorsión creemos 
que fortalecería menores niveles de actividad 
física porque percibiría que los niveles de ac-
tividad física extraescolar de su hija o hijo son 
suficientes, mientras estos en realidad son me-
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nores (Hesketh y cols., 2013). Sobre la influencia 
de la percepción de las madres y padres y cómo 
estos afectan los niveles de actividad física, 
Dwyer y cols. (2008) encontró que las madres 
y los padres perciben que las niñas y niños en 
edad preescolar son naturalmente programa-
dos para ser activos, pero en la medida en que 
van creciendo la sociedad los desprograma a 
través de actividades sedentarias como el au-
mento de exposición frente al televisor. 
En este sentido, conductas como inscribir a 
los menores en actividades extraescolares, dis-
minuir el tiempo de exposición a la televisión, 
así como aumentar los juegos con los hijos 
y las visitas al parque del barrio, serían toma-
das como irrelevantes, ya que las familias con-
sideran que sus hijas e hijos son activos. Por 
ejemplo, Slater y cols. (2009) señalaron que la 
atención que los padres y madres tienen sobre 
los hábitos saludables, se centra más sobre as-
pectos relacionados con la nutrición que con 
los niveles de actividad. De la misma forma, re-
cientemente Syrad y cols. (2015) encontraron 
que familias con niñas y niños obesos en edad 
preescolar, identifican a estos como saludables, 
felices y activos. Este comportamiento, seña-
lan los autores, puede desestimar los factores 
de riesgo e impedir la promoción de estilos de 
vida saludables, entre ellos, una correcta ali-
mentación y la participación en actividades fí-
sicas. En nuestro estudio, estas razones podrían 
explicar este comportamiento pero futuras in-
vestigaciones serían necesarias para iluminar 
este razonamiento.
Finalmente, la forma de desplazarse de ma-
nera activa hacia el centro escolar se considera 
una herramienta para aumentar los niveles de 
actividad física en población infantil (Faulkner y 
cols., 2009; Garzón, 2008). En particular, Pabayo 
y cols. (2010) encontraron que el transporte ac-
tivo al colegio está asociado con niveles inferio-
res de índice de masa corporal cuando las niñas 
y niños entre 2 y 5 años continúan su recorri-
do por la enseñanza primaria. Bajo este marco, 
se considera que el transporte activo al centro 
escolar debe ser estimulado desde temprana 
edad. Con ese propósito, el presente estudio 
indagó sobre la forma en que las niñas y niños 
se transportan al centro escolar. Se observó (fi-
gura 5) que alrededor del 70% opta por ir a pie, 
mientras que un 20% lo hace en coche. A pesar 
de no contar con datos sobre el transporte ac-
tivo de niñas y niños en educación infantil, en 
una investigación realizada  en el ámbito espa-
ñol con adolescentes por Chillón y cols. (2009), 
los autores encontraron que alrededor del 60% 
se transportaba de manera activa al centro es-
colar (a pie o en bicicleta). En definitiva, en futu-
ros estudios es necesario que se indague sobre 
otros determinantes de la práctica de actividad 
física que podrían explicar los altos niveles de 
obesidad y sedentarismo en la población in-
fantil española (Molina-García y Martínez-Bello, 
2012).
Conclusiones
Las intervenciones futuras para aumentar 
los niveles de actividad física fuera de la es-
cuela en el ámbito de la educación infantil de-
berían tener en cuenta el papel protagónico 
de las familias en la transmisión de hábitos de 
vida saludable. De acuerdo con los resultados 
del presente estudio, la baja participación en 
actividades extraescolares, así como el no des-
preciable tiempo frente a la televisión, aunado 
a una posible distorsión entre los altos niveles 
de actividad que describen a sus hijas e hijos 
con otras(os) de su misma edad, podrían estar 
condicionando los patrones de actividad física 
en estas familias. Por esa razón, sería interesan-
te preguntarse hasta qué punto la responsabi-
lidad de las familias está supeditado a los retos 
que estos adoptan con los menores en térmi-
nos de que son ellas las que pueden condicio-
nar unos niveles mayores de actividad física. Se 
considera que la niña y el niño no son sujetos 
aislados que biológicamente están prediseña-
dos para ser concebidos como destinados a 
mantener un estilo de vida sedentario (así sea 
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participando en juegos simbólicos) sino que 
por el contrario, la manera en que se perciben 
es porque el entorno, en este caso dentro del 
hogar, no construye alternativas que posibili-
ten una mayor actividad de las niñas y de los 
niños. 
Este estudio es eminentemente descripti-
vo y exploratorio, con las limitaciones propias 
de este tipo de estudios. Entre otras, consiste 
en que solo 15 familias reportaron los niveles 
de actividad física de sus hijas e hijos (70% 
del grupo clase), así como un análisis estadís-
tico más complejo que relacione las variables, 
que indague sobre las condiciones socioeco-
nómicas, el nivel de actividad física dentro de 
la escuela o el ambiente natural o construido 
próximo al centro escolar. Por esa razón, mues-
tras más amplias serían necesarias para replicar 
los resultados de la presente investigación, así 
como estudios que tengan en cuenta lo antes 
planteado. Futuras investigaciones deberán 
centrarse, por tanto, en dilucidar si los niveles 
de actividad física durante la jornada escolar y 
fuera de ella están relacionados con el género, 
tanto de los menores como de los adultos, así 
como de las condiciones socio-económicas, el 
entorno natural o construido entre la casa y el 
centro escolar.
No obstante, con la presente investigación 
se ha querido aportar más información sobre 
cómo las familias reportan la forma y la canti-
dad de actividades extraescolares, como tam-
bién qué tan cerca o tan lejos creen que están 
sus hijas e hijos de ser más activos o menos ac-
tivos que otros de su misma edad. En ningún 
caso estos resultados pretenden ser extrapola-
dos a ninguna otra clase, colegio o familia, así 
como tampoco tuvo como objetivo recono-
cer relaciones causa-efecto, sino que abre la 
posibilidad para que en lengua castellana las 
familias con niñas y niños en edad preescolar 
puedan entender un poco más su papel como 
promotores de actividad física. De esta manera, 
los resultados sí son robustos porque son fuen-
te de información para que los profesionales de 
educación tengan más herramientas que posi-
biliten una comunicación global entre familia y 
centro escolar, con el fin de aumentar los nive-
les de actividad física.
En conclusión, a pesar de que el estudio se 
ha centrado en las familias, los resultados pro-
ponen un papel a toda la comunidad educativa 
que trabaja con niñas y niños en la educación 
inicial. En este sentido, los centros escolares de 
educación infantil, inicial y preescolar, así como 
el conjunto de profesionales de la educación 
(licenciados en educación preescolar, profesio-
nales en cultura física, licenciados en educación 
física, entre otros) tienen en este estudio una 
ventana por la cual indagar, a través de nuevas 
preguntas, cómo se pueden disminuir los altos 
niveles de sedentarismo, así como los altos ni-
veles de sobrepeso y obesidad en niñas y niños 
menores de 6 años. Tal como señala la literatu-
ra, los hábitos adquiridos, así como la cercanía 
y las prácticas positivas formadas en la etapa de 
la educación infantil, no solamente repercuten 
en el ejercicio de una mejor calidad de vida del 
momento actual, sino se proyectan en años ve-
nideros como una cultura física orientada hacia 
la promoción de hábitos de vida saludable.
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